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RESUMEN 
En el actual sistema educativo se han incorporado las competencias como 
elemento integrador del éxito escolar de todo el alumnado y como instrumento de 
mejora de la calidad de los rendimientos académicos. Con la integración de las 
competencias en el currículo de la enseñanza obligatoria, el alumnado deberá adquirir 
en su finalización una serie de aprendizajes que son considerados imprescindibles y que 
se identifican como competencias básicas. Desde este enfoque que subyace del actual 
marco curricular, debemos y tenemos la oportunidad de implementar nuevas propuestas 
metodológicas. El presente trabajo describe la investigación realizada durante el curso 
académico 2008/2009 con el objetivo de analizar  e implementar propuestas 
metodológicas en la línea del aprendizaje cooperativo en contraposición de 
metodologías más tradicionales en el aprendizaje de una segunda lengua, así como la 
contribución al desarrollo de la competencia en comunicación lingüística en el caso de 
una segunda lengua. En esta investigación han participado dos aulas con alumnado de 4º 
de la etapa de la Educación Primaria, con un total de 48 alumnos. El objetivo de nuestro 
trabajo es dar a conocer una primera aproximación del proceso llevado a cabo y los 
resultados que se han constado de forma empírica con el alumnado que estaban 
adquiriendo una segunda lengua con metodologías diferentes, pero con diferencias 
significativas en la expresión oral de la segunda lengua en función de la metodología 
utilizada. Concluimos realizando una serie de reflexiones sobre las aportaciones que 
desde nuestra experiencia hemos constatado con el desarrollo de un aprendizaje 
cooperativo para la adquisición de una mayor competencia en comunicación  
lingüística. 
 
PALABRAS CLAVE: Aprendizaje cooperativo, aprendizaje de una segunda lengua, 
competencia en comunicación lingüística, aprender a aprender. 
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METHODOLOGICAL PROPOSALS IN THE ACQUISITION OF LINGUISTIC 
COMPETENCE IN COMMUNICATION: THE COOPERATIVE LEARNING 
 
ABSTRACT 
In the current education system competentes have been incorporated as an integrator of 
school success of all students and as a means of improving the quality of academic 
performance. With the integration of competences into the curriculum of compulsory 
education, students must acquire some learning skills  that are considered essential and 
which are identified as core competences. From this approach behind the current 
curriculum framework, we have the opportunity to implement new methodological 
proposals. This paper describes research made during the 2008/2009 academic year in 
order to analyze and implement methodological proposals in the line of cooperative 
learning versus more traditional methodologies in learning a second language, and the 
contribution to the development of competences in linguistic communication in the case 
of a second language. This investigation involved two classrooms with students of 4th 
stage of primary education, with a total of 48 students. The aim of our work is to show 
an approximation of the process undertaken and the results that have been obtained with 
students who were acquiring a second language with different methodologies, but with 
significant differences in oral expression second language. Finally we have expose the 
development of cooperative learning for the acquisition of greater competence in 
linguistic communication. 
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El trabajo que se presenta tiene como punto de partida el marco curricular del 
actual sistema educativo centrado en los procesos de aprendizaje del alumnado y en el 
desarrollo de una serie de competencias básicas, identificadas como aprendizajes 
imprescindibles que se deben desarrollar a lo largo de la enseñanza obligatoria. El Real 
Decreto de 2006, que establece las enseñanzas mínimas de la Educación Primaria 
caracteriza al aprendizaje orientado hacia la consecución de las competencias básicas 
como un elemento integrador de los diferentes aprendizajes, tanto formales y que están 
integrados en las diversas áreas o materias, como los no formales. De la misma manera, 
este enfoque va a permitir a los alumnos integrar sus aprendizajes y ponerlos en relación 
con diferentes tipos de contenidos y utilizarlos de manera efectiva cuando sean 
necesarios en diferentes situaciones y contextos. De las ocho competencias establecidas 
desde este marco curricular (Competencia en comunicación lingüística; Competencia 
matemática; Competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico; 
Tratamiento de la información y competencia digital; Competencia social y ciudadana; 
Competencia cultural y artística; Competencia para aprender a aprender; Autonomía e 
iniciativa personal), abordaremos en este trabajo la competencia en comunicación 
lingüística, entendida ésta como un instrumento  de comunicación oral y escrita, de 
representación, interpretación y comprensión de la realidad, de construcción y 
comunicación del conocimiento y  organización y autorregulación del pensamiento, las 
emociones y la conducta. 
Desde este planteamiento curricular, comunicarse y conversar son acciones que 
implican habilidades para establecer vínculos y relaciones constructivas con los otros y 
con el entorno y acercarse a nuevas culturas y nuevos entornos de aprendizaje diversos. 
Ello supone la necesidad de priorizar la enseñanza de la lengua hablada en los contextos 
bilingües o multilingües. Hay razones de tipo social, lingüístico y psicológico que 
fundamentan dicha opción. Como argumenta Calsamiglia (1991), debemos concebir el 
discurso como una realización individual, sujeta a las condiciones de interacción 
comunicativa propias del entorno cultural y a situaciones concretas, aunque se constata 
en las prácticas de las aulas que existen todavía bastantes docentes que no evalúan y 
potencian la comunicación oral. Se sigue concibiendo la enseñanza de la lengua de tipo 
gramatical, donde se estudia fundamentalmente la ortografía, la corrección y todos los 
aspectos relacionados con la escritura. Los usos orales de la lengua implican un 
 3
conjunto de estrategias específicas  que hay que aprender y que no sólo afectan a la 
actividad verbal sino al comportamiento psicológico, al conocimiento del mundo y a la 
socialización, así como a otros códigos no verbales, como el gestual, y a rasgos 
paralingüísticos. Escuchar, exponer y dialogar  implica ser conscientes de los 
principales tipos de interacción verbal, ser progresivamente competente en la expresión 
y comprensión de los mensajes orales que se intercambian en las situaciones 
comunicativas que se suceden en las aulas. 
En la escuela recae la responsabilidad de reconocer que los alumnos llegan a ella 
con unas competencias adquiridas, tanto lingüísticas como discursivas. La labor del 
profesorado es ampliar, desarrollar y activar de forma flexible ambas introduciéndolas 
en situaciones comunicativas. Cualquiera que sea el grado de desarrollo de una 
sociedad, el lenguaje resulta fundamental para sus ciudadanos, tanto desde el plano 
intelectual, socioemocional como desde la eficacia operacional. El desarrollo de 
diferentes maneras de comunicarnos contribuye a que el lenguaje adquiera una gran 
importancia en nuestras sociedades actuales. Asimismo, la educación tiene como eje 
principal el lenguaje, donde la comunicación oral es el núcleo de la vida de toda 
comunidad. Además, el lenguaje da soporte a nuestro pensamiento y a nuestra realidad 
cotidiana (Tusón, 1997 y Vila, 1993).  
Ya en su momento, el concepto de competencia comunicativa fue propuesto por 
Hymes (1967), para explicar que se necesitan otro tipo de conocimientos, aparte de la 
gramática, para poder usar el lenguaje con propiedad en las diversas situaciones sociales 
que se nos presentan cada día, permitiendo a las personas el manejo de procedimientos 
y estrategias que hacen posible la emisión de enunciados adecuados a las intenciones y 
situaciones lingüísticas y extralingüísticas comunicativas.  Asimismo, Cassany (1994) 
simplifica la competencia comunicativa, ya que dice que ésta es el resultado de la suma 
de la competencia lingüística y de la competencia pragmática, donde lo importante es 
usar el lenguaje en diferentes situaciones sociales, teniendo en cuenta una serie de 
conocimientos no lingüísticos (las situaciones, los propósitos, los interlocutores...) a la 
hora de establecer la comunicación.  
El sistema educativo actual, enfatiza la necesidad de desarrollar competencias 
entre el alumnado que les permitan insertarse y participar en una sociedad democrática 
cuyos principios se basan en la tolerancia, la convivencia plural, el diálogo y la escucha. 
Es más, el hecho de estar inmersos en un mundo, donde los medios de comunicación 
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tienen mucha importancia, lo que exige que las personas estén capacitadas para dar y 
recibir información de diverso tipo, seleccionando y escuchando de modo efectivo y 
crítico.  
La vida actual exige un nivel de comunicación oral tan alto como de redacción 
escrita. Una persona que no pueda expresarse de manera coherente, adecuada y clara, no 
sólo se limita en su posible trabajo profesional y sus aptitudes personales, sino que corre 
el riesgo de hacer el ridículo en más de una ocasión.  Según Tusón (1997), “una lengua 
es el instrumento simbólico mediante el cual organizamos nuestro entorno”. La lengua 
es comunicación, y muy especialmente, la lengua oral, ya que la comunicación oral es el 
eje de nuestra vida social, lo que no sucede con la lengua escrita. Además, la lengua 
tiene una dimensión social que la escuela no puede ignorar.  Al conocer las lenguas y 
cómo se comunican otras personas nos da a conocer cómo conciben el mundo, cómo lo 
entendían sus antepasados, y de manera simultánea, nos permite expresar, transmitir o 
dejar constancia de cómo lo entendemos nosotros. Con la lengua organizamos también 
nuestro pensamiento. La construcción del lenguaje es el resultado de muchas influencias 
que podemos agrupar en tres bloques: la familia, la escuela y la sociedad en su conjunto.  
En el área de la didáctica de la lengua se ha utilizado hasta la actualidad, una 
metodología transmisiva, la cual ha resultado ser insatisfactoria para la construcción del 
conocimiento y para el desarrollo de la competencia comunicativa, puesto que fomenta 
la memorización de textos ajenos y mengua las posibilidades de ejercitarse en el 
desarrollo de las destrezas orales. En consecuencia, la primera vía para que la escuela 
pueda intervenir en el aprendizaje de la oralidad es que adopte un método de enseñanza 
que favorezca los intercambios comunicativos y haga posible la participación activa de 
los estudiantes como observadores, productores de textos y comunicantes.  
La sociolingüística concibe a cada aula como un microcosmos: físico, cognitivo 
y sociocultural, donde existe un contexto comunicativo. Desde esta perspectiva, la 
escuela, como establece Vila (1993), debe intentar incidir en el desarrollo del lenguaje 
sin limitarse a observarlo como un desarrollo natural, incidiendo más en sus aspectos 
funcionales que en los estructurales. Los planteamientos didácticos más modernos se 
basan en el concepto de competencia comunicativa. El objetivo fundamental de estos 
enfoques no es aprender ya gramática, sino conseguir que el alumno pueda comunicarse 
mejor con la lengua. Los diversos métodos o planteamientos didácticos que siguen esta 
nueva visión de la lengua, están centrados en la comunicación y se denominan de 
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manera genérica: enfoques comunicativos. Dentro de los enfoques comunicativos 
podemos encontrar los siguientes métodos didácticos: la Enseñanza Comunicativa de la 
Lengua, el Enfoque Natural, el Aprendizaje Cooperativo de la Lengua (este lo lleva a 
cabo una de las profesoras de la investigación, aunque ella lo llama método cooperativo) 
o la Enseñanza de la Lengua basada en Tareas. 
Sin embargo, la función tradicional de la escuela, en el ámbito de la lengua, ha 
sido la de enseñar a leer y a escribir. La habilidad de la expresión oral ha sido siempre la 
gran olvidada en las clases de Lengua, las cuales se han centrado en el estudio de la 
gramática y la lectoescritura. En una concepción más moderna de la escuela y como 
formación integral del niño, el área de lengua también debe ampliar sus objetivos y 
abarcar todos los aspectos relacionados con la comunicación.  
Dentro de esta concepción más integral de la educación, se encuentra el método 
cooperativo, el cual concibe la actividad de aprender dentro de un grupo organizado de 
manera que exista un intercambio de información entre los alumnos distribuidos en 
grupos, donde cada alumnos se le debe considerar responsable de su propio aprendizaje 
y se le debe motivar para ayudar y aumentar el aprendizaje de los demás (Richards y 
Rodgers, 2003). Según Johnson y Johnson (1997), el método cooperativo propone: 
- elevar el aprovechamiento y rendimiento de todos los alumnos 
- ayudar al profesor a configurar unas relaciones positivas y cálidas entre sus 
alumnos 
- suministrar a los alumnos las experiencias necesarias para un adecuado 
desarrollo social, psicológico y cognitivo 
- sustituir la estructura competitiva de las aulas por una basada en la cooperación 
y ayuda mutua. 
Por consiguiente, el éxito del método cooperativo depende del nivel de 
organización y estructuración del trabajo en equipo que deben realizar los alumnos. Lo 
que requiere un programa muy estructurado del aprendizaje y un diseño cuidadosos para 
que los alumnos se interrelaciones y se sientan motivados para comunicarse y ayudarse 
entre ellos al realizar las actividades. Para ello, utiliza los grupos de debate, el trabajo en 
diferentes tipos de grupo y el trabajo por parejas. En esta misma línea establecen Olsen 
y Kagan (1992), los elementos clave de está metodología: 
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- interdependencia positiva entre los alumnos 
- composición del grupo 
- responsabilidad individual y grupal 
- rendimiento individual y grupal 
- utilización de las habilidades sociales 
- importancia de la estructuración y de las estructuras.  
Se trata por tanto, de una metodología que exige mucha preparación y trabajo 
previo al docente, pero hay muchas investigaciones sobre esta metodología que la 
defienden ya que mejora el aprendizaje y las habilidades de los alumnos para la 
interacción. Los docentes que trabajan con el método cooperativo dicen que es la más 
idónea para adecuarse a los diferentes ritmos de aprendizaje de la clase, puesto que 
introduce una amplia gama de oportunidades de aprendizaje dentro del aula. Los 
profesores señalan que los alumnos que más se benefician de esta metodología son los 




El objetivo de nuestro es la aplicación de distintas metodologías en el 
aprendizaje de la expresión y comunicación oral y determinar los mejores resultados en 
el rendimiento y aprendizaje de la expresión oral de una segunda lengua como es el 
catalán en la Educación Primaria y en un contexto bilingüe, en función de la 
metodología implementada: más tradicional y convencional o a través del aprendizaje 
cooperativo. Teniendo como punto de partida el objetivo propuesto, se ha analizado y 
comparado entre los dos grupos de alumnos, la calificación global inicial y final sobre la 
expresión oral de cada alumno en base a los siguientes indicadores: la corrección 
lingüística;  la expresividad y el contenido de la expresión, basados en la coherencia y 
en la cohesión. Esta calificación global es una media aritmética de los tres indicadores 
anteriormente mencionados. 
La hipótesis que nos hemos planteado es que los dos grupos de alumnos de 
cuarto de Primaria aprenderán la segunda lengua con los dos métodos de enseñanza (el 
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tradicional y el cooperativo), pero que se obtendrán mejores resultados en el aprendizaje 
de la expresión oral a través del método cooperativo.  
 
MÉTODO 
Esta investigación es de corte experimental, a través de un diseño 
cuasiexperimental con dos grupos (no equivalentes) con pretest y postest con grupo 
control, siguiendo el siguiente proceso: 
Grupo                                  Pretest                     Tratamiento                      Postest 
A (GE) ---------------------?     O   ---------------?      T      -----------------?     O 
B (GC) ---------------------?      O   ---------------------------------------------?     O 
 
Participantes 
Los participantes de este estudio han sido: dos aulas con alumnado de cuarto de 
la etapa de Educación Primaria, con un total de 48 alumnos, de un colegio público, de 
un entorno medio-bajo, procedente del extrarradio de la ciudad, donde residen familias 
trabajadoras que se dedican a la hostelería y al turismo principalmente. La edad del 
alumnado oscila entre  9 y 10 años. La muestra de participantes está formada por 30 
chicos y 18 chicas.  
Procedimiento 
En la recogida de datos referidos a la segunda lengua (catalán) en la destreza de 
la expresión oral, se utilizó una evaluación inicial en la que se comparó la calificación 
global inicial sobre la expresión oral de cada alumno en base a estos tres indicadores: la 
corrección lingüística, la expresividad y el contenido de la expresión, basadas en la 
coherencia y en la cohesión. Esta calificación global era una media aritmética de los tres 
indicadores anteriormente mencionados, que fueron fijados y establecidos por el Equipo 
de Ciclo del centro, los cuales agrupaban en cada indicador una serie de contenidos, los 
cuales tenían que saber al haber cursado ya el 1º Ciclo de Primaria (1º y 2º). En cambio, 
la evaluación final fue la calificación final en expresión oral que era una media 
aritmética de los tres indicadores: la corrección lingüística, la expresividad y el 
contenido de la expresión, los cuales tenían que dominar al finalizar el 2º Ciclo, ya que 
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estaban en el último curso (4º) del segundo ciclo de la Educación Primaria. Dichos 
indicadores eran cumplimentados por las dos profesoras participantes, dando una 
valoración numérica comprendida entre  0 y 10, siendo el 10 la máxima calificación. 
Las docentes sumaron las notas obtenidas en cada indicador y al total obtenido, lo 
dividieron entre tres, para sacar la nota media de la expresión oral de sus alumnos. La 
evaluación inicial tenía un carácter de diagnóstico, mientras que la final pretendía saber 
si los estudiantes han logrado alcanzar los indicadores que reflejan el dominio de la 
lengua oral propuestos para ese curso. Las maestras evalúan a través de dos técnicas: la 
observación ya notación diaria en el aula y las diversas pruebas de evaluación, donde se 
recogen datos de los trabajos que van realizando los alumnos.  
En este trabajo se han utilizado como variables independientes dos metodologías 
diferenciadas: una más tradicional y otra centrada en un aprendizaje cooperativo, las  
cuales se encuentran en escala nominal. Mientras que las variables dependientes, son la 
puntuación académica obtenida en la expresión oral de una segunda lengua (catalán) en 
una prueba inicial y en otra prueba final, las cuales se encuentran en escala de razón. 
Esta puntuación total de la expresión oral es la media aritmética de tres indicadores: 
corrección lingüística, expresividad y contenido de la expresión, ésta última se basa en 
la coherencia y la cohesión. Las técnicas que se han utilizado para analizar los datos de 
este trabajo son las pruebas paramétricas, y más concretamente, la prueba t para 
muestras independientes. Esta prueba no ha servido para comparar las medias de los dos 
grupos y ver si las diferencias entre las medias son estadísticamente significativas.  Se 
realizó una prueba t para muestras independientes para comparar las puntuaciones de la 
expresión oral en catalán en función de los métodos de enseñanza, tanto el método 
tradicional como el cooperativo.  
 
RESULTADOS 
Los resultados se ofrecen atendiendo al objetivos propuesto y atendiendo a la 
identificación de diferencias estadísticamente significativas en las puntuaciones globales 
de la expresión oral en catalán en el pretest de los alumnos de 4ºA (M = 4,54 DE = 
0,588) y en el de los alumnos de 4ºB (M = 3,92 DE = 0,974). 
Partiendo de que en la evaluación inicial, partíamos de que t (46)=2’690, p= 
.010, p< .05, por lo que tuvimos que realizar una ANCOVA, y sobre la base de que 
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teníamos que ajustar las puntuaciones del postest a las diferencias iniciales de partida, 
que en nuestro caso, eran de 0,62 de diferencia entre los grupos, con este reajuste del 
pretest tendríamos una comparación postets más exacta. Después de este ajuste en las 
puntuaciones del pretets en la expresión oral de la lengua catalana, constatamos que no 
había diferencias significativas entre los grupos, ya que F(1,45)=0,544; p>.05 
(p=0,464). Mientras que el tamaño del efecto es de eta al cuadrado=.012; es decir, que 
sólo un 1,2% de la varianza de la puntuación postest se explica por el método teniendo 
como covariable el pretest.  
También hemos constatado empíricamente diferencias significativas en las 
puntuaciones de la expresión oral del postest de los alumnos de 4ºA (M = 7,71 DE = 
1,334) y de los alumnos de 4ºB (M = 6,67, DE = 1,435). Mientras que en la evaluación 
final t (46)=2’605, p= .012, p< .05, con lo que tuvimos que aceptar la hipótesis de 
investigación que habíamos predicho (sí habrá diferencias significativas en el 
aprendizaje de la expresión oral en función de los métodos de enseñanza). Después de 
constatar que los alumnos aprenden aspectos similares en una metodología más 
tradicional como en la cooperativa,  se realizó el análisis de las pruebas t  para muestras 
relacionadas, con las puntuaciones de cada clase por separado (4ºA y 4ºB) entre el 
pretest y el postest de las calificaciones de sus puntuaciones totales de expresión oral en 
catalán.  Las evidencias empíricas de nuestro trabajo han determinado que los resultados 
fueron: para la clase de 4ºA que utilizó el método cooperativo de enseñanza de la lengua 
ha tenido una t (23)=-16’108, p<.001 (p =.000), mientras que  los resultados la clase de 
4ºB, cuya maestra enseña mediante actividades más tradicionales han sido de un valor 
de  t (23)=-15’906, p<.001 (p =.000). Por consiguiente, los resultados han  evidenciado 
resultados similares en los aprendizajes generales. 
 
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
Los resultados obtenidos en nuestra investigación constituyen evidencias 
empíricas de mejores calificaciones académicas  en el desarrollo de la competencia 
lingüística, en el apartado de la comunicación oral del alumnado participante, a través 
de la implementación de una metodología cooperativa. En la misma línea las 
investigaciones de Viygosky (1978); Murray (1982); Slavin (1991); Panitz (2004); y 
Prieto Navarro(2007) apuntan a una serie de beneficios y de competencias en el 
 10
alumnado a través de la implementación de actividades basadas en el aprendizaje 
cooperativo; entre las que destacamos: la colaboración entre los compañeros y la 
motivación hacia los aprendizajes; potenciar el desarrollo de la comunicación oral; 
promover la capacidad de pensar críticamente; promover una actitud positiva hacia la 
asignatura o materia correspondiente; facilitar la innovación en la enseñanza; es decir, 
potencia la calidad de los aprendizajes, en los que se incluye el desarrollo de la 
competencia en comunicación oral, 
En función del objetivo planteado y su hipótesis asociada, hemos llegado a las 
siguientes conclusiones: 
- Los  alumnos de 4º de Primaria aprenden con las dos metodologías utilizadas 
(tradicional y cooperativa), aunque sí hay diferencias significativas en el 
aprendizaje de la expresión oral de la lengua catalana de los alumnos en función 
de los métodos didácticos utilizados por las maestras.   
- La expresión oral en catalán del grupo que trabajaba mediante el método 
cooperativo en la evaluación final presentan una media más alta (7,71),  mientras 
que los alumnos que son instruidos con el método convencional tienen una 
media final de un 6,67. Ello confirma que el profesorado que utiliza el enfoque 
colaborativo consigue un notable de media entre sus alumnos, mientras que la 
profesora que continua con el método tradicional alcanza un bien de promedio. 
- En la evaluación inicial se confirmó que había diferencias significativas entre los 
grupos en relación y en la expresión oral, por ello fue necesario ajustar las 
puntuaciones del postest a las diferencias iniciales de partida del pretest de la 
expresión oral en catalán, con lo que encontramos que no había diferencias 
estadísticamente significativas entre los grupos, que valiese la pena tener en 
cuenta, ja que sólo un 1’2% de la varianza en la puntuación del postest era 
explicada por el método teniendo como covariable o variable de control el 
pretest. Asimismo, no se encontró que hubiesen efectos de pretest y de postest, 
porque el pretest y el postest consistían en actividades de evaluación muy 
similares en las que se tenían en cuenta los mismos indicadores de expresión 
oral: corrección lingüística, expresividad y contenido de la expresión, ésta 
última se basa en la coherencia y la cohesión. De los cuales posteriormente, se 
hacía una media aritmética de todos ellos, el resultado de la cual era la 
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puntuación total en expresión oral que tenían los alumnos. Estos indicadores 
fueron propuestos por el equipo de ciclo igual que las actividades de evaluación 
que se llevaron a cabo para poder evaluarlos. Estas actividades de evaluación 
eran muy diferentes en relación al contenido o tema que trataban, pero servían 
para evaluar los índices que interesaban para nuestro estudio. Otro punto a favor 
nuestro, es que los alumnos de la investigación nunca supieron que estaban 
siendo estudiados, para que no tuviesen conciencia de ser sujetos experimentales 
e intentar influir en el estudio, según lo que podían prever que interesaba 
encontrar.   
- En esta investigación se intentó controlar las variables extrañas que podían estar 
afectando al estudio. Por esto, no se les comunicó a las profesoras qué resultados 
esperábamos en su implementación ni tampoco cuáles eran nuestras hipótesis de 
estudio. De esta manera, ellas no intentarían “agradar” al investigador haciendo 
una selección consciente o inconsciente de las puntuaciones para acercarse a la 
hipótesis de investigación. En relación a la maduración de los alumnos tanto 
desde el punto de vista biológico como psicológico, podemos decir que podía 
estar afectando a los resultados pero que se intentó neutralizar con el grupo 
control, es decir, con la clase que era instruida con el método tradicional de 
enseñanza de la lengua.  
- Las posibles limitaciones de nuestro estudio que se han podido generar, pueden 
ser debido al poco tamaño de la muestra para cada grupo experimental, ya que 
en nuestro caso para cada grupo experimental teníamos 24 participantes y se 
recomiendan grupos de 30 personas. En consecuencia, el tamaño de la muestra 
puede haber llevado a una escasa variabilidad en las puntuaciones obtenidas.  
- Por lo que respecta a la validez externa, cabe mencionar que este estudio se 
puede generalizar a otros resultados, sujetos, sitios y situaciones similares, es 
decir, que tengan unas características muy semejantes a las nuestras (muestra 
pequeña como la de nuestro estudio, zona geográfica, cultural y sociolingüística 
semejante, etc). Es importante resaltar que las dos profesoras que han 
participado en el estudio llevan unos tres años enseñando con cada método en 
sus respectivas clases, es decir, que durante nuestra investigación no llevaban a 
cabo por primera vez el método como si fuese un experimento. En relación a la 
validez interna, podemos destacar que tanto la recogida inicial como final,  de 
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las calificaciones de cada índice de la expresión oral que se puntuaba se 
realizaba por la mañana a las mismas horas cada semana, es decir, cuando 
tocaba la asignatura de lengua catalana en cada curso. Cada maestra ya enseñaba 
antes a otros cursos con la metodología que ella creía más adecuada, puesto que 
ya llevaban algunos años trabajando con ese método de enseñanza.  
- En la enseñanza de una segunda lengua en la práctica del aula, indica que hay 
que tener en cuenta que existen diferencias estadísticamente significativas en 
función del método de enseñanza que se utilice. En consecuencia,  este estudio 
puede ser el inicio para otros estudios posteriores más amplios y profundos 
sobre la misma temática o sobre diferentes aspectos de la enseñanza de la una 
lengua, sea cual sea (la materna, una segunda o una extranjera). Dichos estudios  
pueden abarcar más centros porque es necesario que la muestra sea bastante 
grande para encontrar diferencias estadísticas y relaciones estadísticamente 
significativas que avalen otros estudios ya hechos y que tengan como temática 
los diferentes métodos que se utilizan en la enseñanza de la lengua.   
A modo de conclusión, nuestros resultados han constatado resultados en la línea 
de otras investigaciones más actuales como las de Naughton (2006), Storch (2007), Kim 
(2008), las cuales analizaron e implementaron la metodología cooperativa para 
compararlo con otras metodologías como la tradicional, y con ello analizar el grado de 
aprendizaje en la competencia lingüística de una primera, segunda o lengua extranjera. 
Asimismo, en nuestro contexto las investigaciones de de Goikoetxea y Pascual (2002), 
Navarro Sierra y Huguet Canalís (2006), o la de Oller (2008) que corroboran resultados 
similares. El trabajo de investigación que se ha realizado puede servir como una primera 
aproximación para estudios posteriores sobre propuestas metodológicas que pueden 
favorecer el aprendizaje de las competencias básicas diseñadas en nuestro marco 
curricular, en esta situación específica hemos optado por el aprendizaje cooperativo 
como herramienta clave en el desarrollo de la competencia en comunicación oral desde 
entornos de aprendizaje bilingües. 
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